Y si tartamudeo, ¿qué pasa?

Con motivo de la celebración del Día Internacional de Conocimiento de la Tartamudez, el Grupo de Autoayuda de Tartamudos de Asturias (G.A.T.A.) quiere hacer partícipe a la sociedad asturiana de lo que significa la tartamudez. Seguramente todos hemos conocido a lo largo de nuestra vida a alguna persona que tartamudea, pues es relativamente sencillo detectar los síntomas cuando hablamos con algún tartamudo. Sabemos que se trata de un problema del habla en el que se dan alteraciones del ritmo, bloqueos, repeticiones de sílabas o palabras y, en ocasiones, gestos o muecas que los acompañan. Eso es lo que se ve, la parte del iceberg que sale a flote cuando tartamudeamos, pero es más voluminosa –en el sentido de que nos pesa más que las meras disfluencias- la parte oculta que sólo los tartamudos sabemos que existe: los sentimientos que nos suele provocar la imposibilidad de hablar sin tartamudear. Las situaciones comunicativas a las que nos tenemos que enfrentar todos los días suelen causarnos cierta ansiedad que a menudo se traduce en evitar o escapar de esas situaciones, lo cual a su vez nos genera sentimientos de frustración, de vergüenza, de culpa o de miedo. Es decir, nos provoca un sentimiento general de sufrimiento, tanto por las disfluencias en sí, como por “los daños colaterales” que suelen conllevar nuestra forma de hablar. De ahí que la tartamudez no sea sólo un problema de habla, sino más aún un problema de comunicación, ya que se produce en la interacción con otra persona. Dependiendo de la situación comunicativa, de cómo la percibamos, de las demandas del entorno y de las destrezas conversacionales que exijan diferentes contextos, podemos sufrir un mayor o menor grado de estrés comunicativo, lo cual redundará en que el volumen del iceberg crezca, tanto por arriba como por abajo del nivel de visibilidad. 
Una pregunta que los tartamudos nos hemos planteado siempre y que la gente también nos suele hacer es por qué tartamudeamos. La respuesta es compleja, pero en la actualidad es mayoritariamente aceptada una posible influencia de base biológica -la cual conllevaría una mayor o menor capacidad para desarrollar un habla fluida- en el origen de la tartamudez. A la vez, se suele asumir una visión multifactorial, que incluiría aspectos biológicos, psicológicos, sociales y lingüísticos, en su desarrollo y afianzamiento. En la primera infancia, una intervención adecuada acostumbra a dar buenos resultados en los niños que empiezan a tener disfluencias en su habla, pero a partir de una cierta edad los tratamientos suelen fracasar sin que aún se sepa bien por qué.
La tartamudez no es la consecuencia de un trastorno psicopatológico, de la misma forma que no somos más tontos ni más listos, ni más nerviosos ni menos, ni más altos ni más bajos que los no tartamudos. Simplemente tartamudeamos, es decir, mostramos en nuestra forma de hablar una manifestación más de la diversidad humana. Pero, como otras manifestaciones minoritarias, la tartamudez, al desviarse del patrón de habla social, suele ser estigmatizada socialmente, de manera que a menudo somos motivo de burla en pretendidos programas de humor, tenemos problemas para encontrar trabajo o sufrimos incomprensión en la relación con los demás.

Estos signos de rechazo social es lo que desde nuestro grupo de autoayuda queremos combatir, partiendo del hecho de que este problema de comunicación es totalmente involuntario, en el que nosotros los tartamudos perdemos realmente el control sobre nuestra habla. De ahí que queramos reivindicar la dignidad para nuestro colectivo, desde una perspectiva de normalización en la cual no necesitamos compasión, sino comprensión, sustentada en dos cosas bien sencillas de asumir por la sociedad: respeto y paciencia. Respeto a nuestra peculiar forma de hablar y paciencia para que nuestro interlocutor nos conceda el tiempo que necesitamos para terminar la palabra o la frase que a veces no nos sale. 
Desde nuestro grupo buscamos hacernos visibles en la sociedad, tratando de dar a conocer lo que significa la tartamudez, a través de nuestra página web (gatastur.com), en charlas en la escuela de logopedia de la Universidad y sobre todo con el apoyo a todas las personas que tartamudean y sus familias.
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